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POR LOS 200 AÑOS QUIERO "Oue se potencie al máximo todo lo que la digitalización permite
UN ESTADO OUE FUNCIONE en términos de transparencia y rendición de cuentas”.La fórmula que nos per­mitió llegar a los Pana- m ericanos a tiem po (mediante convenio de go­bierno a gobierno, G2G por su nombre en inglés) se ha vuelto la manera de conse­guir que el Estado peruano funcione. Si se va a usar para la reconstrucción, hospita­les, las líneas del metro, etc., no nos queda otra que em ­barcarnos en algunos cam ­bios institucionales funda­mentales para que el Estado funcione mejor, usando el mismo mecanismo. Y, sí, no suena bonito celebrar 200 años de independencia con ese tipo de problemas, pero peor sería llegar a los 2 50 sin haberlos resuelto.Hagamos competir a los gobiernos para un plan de reforma del Estado en serio.

Escojamos a los países que tienen mejor sistema de or­ganización del Estado en sus distintos niveles, sistemas de adquisiciones públicas y Contraloria, por lo menos, para que nos transfieran sus mejores prácticas. Por nuestros 200 años reconoz­camos de una vez por todas que cambiar leyes solo gasta papel y tinta si no se cambia el com portam iento de las personas que las aplican. Copiar y pegar las mejores leyes es lo que venimos ha­ciendo desde hace tiempo, y no sirve.Reordenar qué se hace a nivel central, regional, provincial y distrital, con la diversidad inmensa que tie­ne el Perú, aprovechando al m áxim o las tecnologías di­gitales, es fundam ental Ahí

necesitam os un gobierno extranjero que no entienda nuestras medias tintas y eu­femismos, y que se le abran los ojos como platos cuando le empecemos a decir que en esta ley dice que sí, pero en esta que no. Necesitamos un alemán que solo entienda sí o no, con TOC de Excel y  que nos pregunte quién se en­carga de qué, dónde y cómo. Mientras más obseso y poco tolerante a la ambigüedad, mejor. Una Marie Kondo de la organización del Estado podría ayudar también.Lo de la Contraloria es vi­tal. Y por más buena inten­ción y plan de reformas del actual contralor, no se pudo concretar una reorganiza­ción integral como sí tuvo la Sunat en su momento. La verdad sea dicha, la Con-

traloría históricamente ha servido más para hacer que el Estado vaya lento, porque asusta al funcionario ho­nesto, que para evitar la co­rrupción. Y, por lo general, la indolencia y las ganas de fre­gar no se resuelven con ca­pacitaciones. Ni idea de qué país tiene la mejor Contralo- ría, pero eso se averigua.Oue se potencie al m áxi­mo todo lo que la digitaliza­ción permite en términos de transparencia y rendición de cuentas. Y que cada fu n ­cionario que atiende al pú­blico tenga su OR personal como fotocheck, de manera que cualquier ciudadano lo pueda calificar del 1 al 5, tal como lo hacemos en los bancos. La tecnología ya existe, ¿por qué no se puede hacer?


